La provincia C.M. de Hungría

bajo el comunismo y hoy


Por Itsván Tóth, C.M. 
Visitador de Hungría


En Hungría, el 10 de Junio de 1950, el régimen comunista comenzó la liquidación de las ordenes religiosas. El Estado ordenó la confiscación y la nacionalización de las casas religiosas. Una gran parte de los religiosos y religiosas fueron sistemáticamente reagrupados e internados. El 7 de Septiembre de 1950, después de un acuerdo con el episcopado húngaro, las ordenes religiosas fueron oficialmente disueltas. Esa fue también la suerte que corrió la Provincia húngara de la Congregación de la Misión.


En el momento de la disolución, los efectivos de nuestra Provincia eran los siguientes: 43 sacerdotes, 7 estudiantes de teología y 28 hermanos. Seis cohermanos se encontraban en esa época en el extranjero en misión. La Provincia tenía pues 84 miembros repartidos en seis casas.


Durante las persecuciones, cuatro cohermanos fueron encarcelados. De los demás, algunos se pudieron insertar en la pastoral diocesana o fueron empleados como cantores, organistas o sacristanes en diversas parroquias. Otros trabajaban en fábricas o como trabajadores manuales para ganar su pan. Mal pagados y con un mal alojamiento estaban expuestos a diversas vejaciones. Esa fue la situación durante casi cuarenta años.


Durante todo este tiempo, los organismos del Estado no cesaban de vigilar la vida de todos los religiosos, controlando con frecuencia sus domicilios, lugares de trabajo, e incluso  sus amistades, buscando saber si se dedicaban a actividades surbersivas contra la seguridad del Estado.


Para cada religioso había un “informante”, un policía político que “lo tomaba a su cargo”, vigilando su vida y actividades, convocándole de vez en cuando para un encuentro “amistoso” durante el cual trataba de forzarle a la obediencia, ya fuera con astucia o con amenzas. Todos los historiadores modernos están de acuerdo en señalar que en todos los países satétites de la antigua URSS, fue en Hungría donde la suerte de los religiosos y religiosas fue la más difícil, la más penosa, la vigilancia de la Policía política la más estricta y la actividad de control del siniestro Departamento de Asuntos Eclesiásticos la más vigilante. Les  nervios de los religiosos y religiosas eran cotidianamente sometidos a una tremenda prueba.


A pesar de todas las puntillosas vigilancias, los cohermanos no rompieron entre ellos las lazos fraternos y con ocasión de todas las fiestas de la Congregación se reunían para una liturgia común, seguida de un ágape fraterno y sencillo. Las Hermanas han estado siempre asociadas a estos encuentros. Esto les permitía a todos reconfortarse mutuamente y confirmarse en su vocación en el más puro espíritu de perseverancia. Evidentemente, en tales condiciones, no ha sido posible preocuparse de ninguna manera de promover nuevas vocaciones. Los servicios de la Seguridad del Estado vigilaban.


Como resultado de los acontecimientos de la política internacional y bajo la presión de la opinión pública, comenzó en 1989 un cierto deshielo, gracias al cual las autoridades del Estado permitieron por fin reemprender ciertas actividades a los religiosos y religiosas. Pero la personalidad jurídica no fue reconocida nada más que a las comunidades religiosas que podían probar que poseían al menos una casa.


Fuimos obligados a comprar deprisa una pequeña casa para nuestra Provincia de Budapest, capital del país, a fin de poder registrarnos legalmente. Sólo hasta después de esto, cuando nos encontramos en condiciones de poder reclamar legalmente nuestras antiguas casas confiscadas en otros tiempos por el Estado.


Todo esto, parece muy claro y ordenado en el papel -en teoría- pero en la realidad era muy distinto. Hasta el momento no hemos podido reivindicar nada más que nuestra antigua casa provincial, para las otras casas hay además que justificar una función, una utilización de carácter religioso, cultural o caritativo. Incluso en esos casos el procedimiento de la restitución de nuestros bienes se puede extender durante unos diez años.


En 1989, presentamos una petición oficial para recuperar nuestra antigua casa provincial en Budapest, situada en Ménesi ut 26. La primera parte del complejo del edificio nos fue restituída bajo la condición expresa de que diéramos a la cooperativa propietaria en ese momento del edificio, 125 mil US dólares en nombre y en lugar del Estado. Evidentemente nosotros no podíamos pagar tal suma de dinero sin la ayuda de nuestros cohermanos extranjeros. Y nosotros esperamos firmemente que esta suma nos será reembolsada -sin intereses-  este año por el Estado, siguiendo las promesas y las disposiciones legislativas.


En Marzo de 1994, pudimos comenzar la restauración del inmueble en muy mal estado de conservación. Comenzamos los trabajos de renovación de la Iglesia, utilizada por la antigua propietaria, la Cooperativa, como garaje.... Estos trabajos siguen todavía su curso.


Esperamos que en Junio de 1995 la restauración de la iglesia y la renovación del primer edificio de nuestra casa provincial estarán terminados. Los tejados, la calefacción, la canalización y la conducción de aguas han costado una gran cantidad de dinero, porque el Estado, que se ha aprovechado del edificio durante cuarenta años, no gastó un sólo florin para el mantenimiento ni para reabilitar el estado de los edificios, por lo que nosotros no podemos contar nada más que con nuestros recursos.

 
Mientras tanto, es decir en 1993, en la villa de Szob, hemos abierto nuestro gimnasio. ”¿Por qué lo hemos hecho? Por una razón evidente, definida por las leyes que rigen la restitución de los bienes eclesiásticos. No podemos reivindicar y recuperar nuestras casas religiosas, sino con una justificación de función/destino precisos. Antes, teníamos aquí  nuestra casa de formación y de estudios teológicos. Era nuestra casa más preciosa en la ribera del Danubio. El Estado instaló allí un Instituto de reeducación para muchachas jóvenes. Con la ayuda del alcalde actual de la villa, en uno de los edificios anexos pudimos abrir clases de enseñanza secundaria/gimnasio empleando personal pedagógico laico. Solamente así hemos podido conseguir que abandonara la casa el Instituto de reeducación de jóvenes del Estado. Hemos pues recuperado toda nuestra antigua casa. El Estado nos la ha devuelto oficialmente y tenemos actualmente 112 estudiantes, de los que 82 son internos. Los alumnos están divididos en 4 clases.


En resúmen: nuestra Provincia posee actualmente las casas siguientes:


-  Budapest, Ménesi ut 26. Casa provincial, Escolasticado y Seminario Interno.


-  Budapest, Zsolt fejedelem utja. Dos cohermanos están al servicio de nuestras Hermanas.


-  Szob, Colegio/gimnasio e Internado.  


-  Oradea en Rumanía. Parroquia.


Los efectivos de personal actual de nuestra Provincia son los siguientes: 16 sacerdotes, 2 Hermanos, 3 Estudiantes de teología y 4 seminaristas.


Con la ayuda de Dios, esperamos que nuestra Provincia húgara pronto volverá a florecer en el espíritu de nuestro Padre San Vicente. 

